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			PRÓLOGO


			1533 D.C.


			Uno de los soldados españoles guio los pasos de Francisco Pizarro hasta la celda del Inca. Atahualpa se encontraba jugando ajedrez con Hernando Pizarro, hermano del conquistador. El Inca había aprendido el juego con tan solo observar cómo sus captores movían las piezas en sus ratos de ocio. En el poco tiempo de cautiverio, se había convertido en un diestro jugador.


			—Si estás venciendo la partida —dijo el Inca masticando algunas palabras en el castellano que había aprendido a hablar en veinte días—, es porque, temprano en el juego, has capturado a la pieza más importante.


			Hernando Pizarro permaneció callado ante la mirada del Inca. Era evidente que Atahualpa no se refería únicamente al juego. Por consideración, él también calló. Las largas horas de juego que había compartido con el soberano le habían hecho despertar un respeto profundo por su contrincante. Tanto así, que inclusive se había permitido enseñarle algunas palabras en su idioma.


			El silencio se quebró con el ingreso de Francisco Pizarro al recinto. Al verlo, Atahualpa levantó la mirada, tomó su rey y lo lanzó al suelo dando por acabada la partida. Hernando Pizarro se puso de pie para recoger la ficha de su contrincante, pero el Inca aprovechó para tomarle el brazo y murmurarle al oído:


			—Soy el príncipe más grande de los cuatro puntos cardinales, no cometan la estupidez de matarme, pues juntos podríamos… deberíamos formar un imperio como no se haya visto jamás.


			—Te doy mi palabra de que haré lo posible para mantenerte con vida —replicó Hernando tomando la ficha de Atahualpa y colocándola de nuevo en el tablero.


			El Inca aprovechó que Hernando volteó con el afán de despedirse de su hermano, para tomar la pieza correspondiente al rey contrincante. ¿Quién era el rey enemigo? ¿El extranjero o el propio? Por un momento sus ojos se perdieron en el vacío. Sus principales preocupaciones no estaban entre esas cuatro paredes o con los extranjeros de ultramar. Estaban posadas en un rey con quien compartía la misma sangre. Francisco Pizarro dio unos pasos hacia adelante e interrumpió las cavilaciones del Inca, quien clavó su mirada en el español. Atahualpa dejó el ajedrez y ordenó a dos indios que trajeran a una bella ñusta.


			—Ella es mi hermana, hija de mi padre, a quien quiero mucho. Te la entrego como señal de buena voluntad.


			Los ojos del conquistador brillaron ante la belleza de la princesa, pero aún más por la idea de una unión con la realeza. La fusión de las dos sangres le daría autoridad suprema sobre el gran Imperio, su riqueza superaría largamente a la de los reyes de Europa y él sería el padre de una dinastía de emperadores por cuyas venas fluiría conjuntamente la majestad de los reyes del Nuevo Mundo y la fuerza de los intrépidos españoles.


			Francisco Pizarro tomaría como esposa a la hermana de Atahualpa, bautizada con el nombre cristiano de Inés Huaylas Yupanqui y en poco tiempo daría a luz a dos niños, hijos de dos mundos. Dos niños que desde antes de nacer ya contaban con no pocos enemigos entre los conquistadores españoles, pues estos temían perder el poder y las riquezas que habían ganado en la repartición del Tahuantinsuyo frente a la aparición de un legítimo soberano ante los incas y la Corona española. Dos hermanos que despertaban los peores temores de España, que observaba con recelo el surgimiento de unos herederos con la autoridad suficiente para reclamar un imperio independiente al de la Corona. Dos niños alrededor de los cuales se comenzarían a tejer conspiraciones desde antes que vean la luz del día.


			21 DE JULIO DE 2018 - 15:00 HORAS LIMA



			Alejandro Méndez se desperezó estirando brazos y piernas sobre su carpeta al sonar la campana. “Méndez, ocho”, dijo pesadamente la voz del profesor, quien dejaba caer sobre él el examen. Alejandro lo arrugó y lo metió en su mochila. Acababa de terminar lo que consideraba el curso más aburrido del ciclo. Ese año había ingresado a la universidad e, independientemente de la carrera elegida, todos debían llevar Historia, algo que para él no tenía ningún sentido. ¿De qué le servía a un economista, un contador, un ingeniero, o un médico? “Solamente espero aprobar el curso para no volver a abrir un libro de historia el resto de mi vida”, se repetía a sí mismo mientras tomaba un microbús para dirigirse hacia la casa de su abuelo, Julián Méndez. Este había adoptado a Alejandro bajo su tutela, sin embargo, Alejandro siempre lo llamaba “abuelo”, debido a la notoria diferencia de edad que había entre ambos.


			Al llegar a casa, lanzó la mochila, se desparramó en el sillón y tomó perezosamente el libro de Historia mientras se preguntaba si algo de lo que leía ahí le serviría en la vida. Tal vez, si su abuelo lo encontraba leyendo, no sería tan duro con él al enterarse de su nota reprobatoria. Su abuelo siempre había sido exigente con sus estudios. A veces incluso demasiado severo. Pensaba, en el fondo, que quizá la rigidez provenía de su propia crianza. Aun así, Alejandro mantenía una relación muy cercana con él. Era la persona a quien más cariño y confianza le tenía. Había crecido como una persona solitaria, no muy asiduo a fiestas y reuniones sociales. Por ello, era su mejor amigo y confidente. Siempre creyó que no había secretos entre ambos. Sin embargo, Alejandro se preguntaba también por qué su abuelo era tan desconfiado con las personas. Tal vez ese lado receloso de su personalidad, concluía, había influido en su poca capacidad para desarrollar relaciones sociales con otras personas. “Estamos juntos en el mundo”, se decía a sí mismo Alejandro, y eso era lo que finalmente importaba.


			El reloj sonaba monótonamente mientras luchaba por pasar de la primera página, algo difícil si cada dos líneas su concentración se desviaba hacia pensamientos más interesantes, como el timbre del smartphone que te avisa cuándo debes regresar a jugar con tus aplicaciones. El sonido de la puerta fue una excusa más para dejar el libro. Había llegado su abuelo acompañado de una mujer de edad avanzada, pequeña a pesar de sus tacos, y con un peinado en forma de torre que desafiaba la gravedad.


			—Alejandro, te presento a la señora María de la Concepción Pérez de Herrasti, quien tiene la amabilidad de acompañarnos. Espero la trates amablemente porque es de la nobleza —dijo escuetamente antes de subir las escaleras lo más rápido que podía.


			Alejandro se quedó observando a la mujer, preguntándose cuánta laca había desperdiciado para mantener ese tipo de peinado. Ella se aproximó para tomar el libro de sus manos.


			—¿Te gusta la Historia, chaval? —preguntó con marcado acento español mientras ojeaba el libro.


			—No… no lo sé… —titubeó Alejandro tratando de no ser descortés.


			—Pues, no me sorprende. Seguro no te han enseñado bien el curso.


			—¿Es usted noble?


			—He recibido el título de Marquesa de la Conquista, menudo título de marqués sin marquesado. Pero eso no importa ya. Pronto ese nombre no significará nada para mí…


			El abuelo interrumpió las palabras de la marquesa bajando las escaleras con un viejo y grueso libro que dejó caer pesadamente sobre la mesa. Buscó un árbol genealógico que escudriñó con la mujer, después ella sacó un recorte de periódico que narraba la aparición de un antiguo documento que databa de la época de la Conquista. Alejandro perdió el hilo de la conversación que giraba alrededor del legado de los incas; el verdadero motivo de la muerte de Francisco Pizarro, y la ciudad perdida de Vilcabamba. Entre lo poco que Alejandro pudo captar en medio de la maraña de nombres y fechas, pensó que sería buena idea ir a su habitación, tomar el celular y revisar sus redes sociales. Cuando había perdido toda la atención en la conversación, la marquesa se despidió de pronto advirtiendo a su abuelo que tomara muchas precauciones. Su abuelo le dijo que se debía marchar, enfatizando que asegurara bien la casa.


			La preocupación del abuelo llamó la atención de Alejandro, que la relacionó con las advertencias de la marquesa. Esa noche le fue difícil conciliar el sueño; en parte por la conversación, en parte porque no estaba acostumbrado a dormir solo. Sus pensamientos se comenzaron a perder entre las posibilidades de peligro escondidas detrás de la plática que tuvieron en la mañana. ¿Algo de lo que dijo la marquesa implicaba una amenaza? Su mente divagó hasta que se quedó dormido. A la mañana siguiente no encontró a nadie en casa. El comedor estaba como lo había dejado el día anterior, parecía que el abuelo había pasado afuera la noche. Lo llamó preocupado. Para su tranquilidad contestó, algo inquieto, pero sano y salvo. Le respondió que todo estaba bien y colgó rápidamente. Alejandro no prestó mucha atención a esto y partió a la universidad.


			22 DE JULIO - 16:00 HORAS



			Al regresar a casa, encontró la puerta entreabierta. La empujó lentamente e ingresó a la sala en la que tantas veces había estado, pero que ahora encontraba irreconocible. Adornos en el suelo, pisadas de lodo por todos lados y muebles fuera de lugar, pusieron a Alejandro en estado de alerta. Temió lo peor. Se oyó un ruido que lo sobresaltó y ante él pudo ver la figura del abuelo. Su primer impulso fue lanzarse a abrazarlo, aunque notó que algo no andaba bien. Se encontraba visiblemente agitado, su blanca cabellera estaba alborotada, su ropa desarreglada y sus zapatos y pantalón llenos de barro y polvo.


			—Debes irte —le dijo el abuelo con la respiración aún entrecortada.


			—¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien?


			—¡Debes irte rápido! Algo malo, muy malo está a punto de suceder.


			—¿A qué te refieres?


			—No puedo explicártelo ahora, pero si pasa, debes buscar al caballero en el balcón frente a la piedra horadada —dijo el abuelo, mientras colocaba un pequeño papel en el bolsillo de Alejandro—. El santo y seña es “Santiago y orden”.


			—Pero, abuelo…


			—Te quiero, muchacho, recuérdalo… ¡Ve!


			Un fuerte estruendo interrumpió las instrucciones de don Julián. Dos sujetos, cubiertos con una capa parda que les rodeaba los hombros y llegaba hasta los talones, ingresaron a la sala con paso amenazante. El primero, de tez trigueña y pelo hasta los hombros, sacó una pistola y les apuntó. Su abuelo, instintivamente, colocó a Alejandro tras de sí.


			—¡Las manos a la cabeza, viejo de mierda! —gritó.


			—Has venido por mí, deja que mi nieto se vaya —suplicó mientras protegía con el cuerpo a un asustado Alejandro que trataba de procesar qué estaba pasando.


			El sujeto se acercó al abuelo y metió la mano bajo su capa. Sacó un parche negro con un bordado de tres flores de lis rojas que terminaban en forma de daga, mostrándolo de tal manera que solo ellos lo vieran. El abuelo se dio la vuelta y arrastró a Alejandro hasta la puerta que llevaba al sótano. La abrió y lo empujo adentro con fuerza. Alejandro rodó por las escaleras hasta chocar contra el suelo. Se reincorporó como pudo, pero su abuelo cerró la puerta antes de que él pudiera llegar a ella.


			—¡Dejen a mi abuelo! ¡Abran! ¡Abran, maldita sea! —gritaba Alejandro impotente mientras forcejeaba sin éxito la manija de la puerta.


			Una mano lo tomó del hombro y lo jaló hacia atrás.


			—¡Tu abuelo está muerto! ¡Larguémonos de acá! —dijo un hombre de terno blanco y lentes oscuros


			—¡Suéltame! ¿Quién eres? ¿Qué haces acá?


			—He venido siguiendo a estos sujetos, están planeando…


			El sujeto no pudo terminar la frase. Alejandro se zafó y huyó hacia la ventana del sótano, trepó hacia el jardín y corrió a la puerta delantera de la casa. Un disparo le hizo detenerse a unos metros de ella. Espantado, vio por la ventana cómo su abuelo se desplomaba. Iba a correr hacia él, cuando vio que los asesinos se dirigían a la puerta, frenó en seco y cambió de dirección al patio trasero de la casa. Una vez ahí, se refugió hasta que llegó la policía.


			Alejandro, aún sobresaltado por lo sucedido, se acercó a uno de los patrulleros.


			—¿Vives en esta casa? —preguntó el policía.


			—Sí, con mi abuelo —replicó Alejandro jadeando.


			—Lamento decirte que tu abuelo ha fallecido.


			—¿Cómo…? ¿Cómo es posible?


			—Lo siento, chico, fue víctima de un asalto a mano armada.


			—¡Eso es mentira! ¡Aquellos sujetos no eran asaltantes!


			—Sé que esto debe ser duro para ti, hijo, pero no hay razones para dudar de los resultados de la investigación policial.


			—¡Claro que hay razones! ¡Yo estuve ahí!


			Al decir esto, el policía cambió su expresión y llevó su mano al intercomunicador.


			—Código amarillo —mencionó el policía después de un chirrido del intercomunicador—: Tenemos una filtración.


			—¿Quién es usted? ¿Cómo han llegado tan rápido acá? ¡Esto acaba de suceder… !


			No terminó de hablar cuando el policía lo tomó del brazo y empezó a pedir refuerzos por radio. Intuyendo que algo estaba mal, sacudió fuertemente su brazo para zafarse y corrió hasta que estuvo fuera del alcance del pesado policía. Una vez a salvo se sentó en el suelo y hundió la cabeza entre las piernas. ¿Qué estaba pasando? ¿Quiénes eran esos sujetos y por qué buscaron a su abuelo? ¿Tenía que ver con la conversación que tuvo el día anterior con la marquesa? ¿La policía estaba implicada? ¿A dónde iría ahora? No tenía más parientes fuera de él. Entonces se acordó. Metió la mano en el bolsillo de la camisa y sacó el papel que le había dado el abuelo: “La Piedra Horadada en la esquina. El balcón frente a la piedra. El caballero bajo el balcón”.


		


	

		

			EL ACERO DEBAJO DEL BARRO


			22 DE JULIO - 22:00 HORAS BARRIOS ALTOS



			Desde niño, Julián Méndez le había contado a su nieto una infinidad de cuentos y leyendas que colmaban la historia de Lima. Ahora Alejandro deseaba haber prestado más atención a los detalles, especialmente a los de la leyenda de la Piedra Horadada que ahora se diluía entre los recuerdos de su infancia. Al menos recordaba su ubicación, el cruce de jirón Junín con jirón Cangallo, en Barrios Altos.


			Ya había caído la noche cuando Alejandro atravesó la angosta calle de paredes descascaradas del jirón Cangallo, avanzando entre los montículos de basura que esporádicamente eran escarbados por famélicos perros en busca de comida. La nula iluminación de la calle, en conjunto con la nauseabunda atmósfera, le hizo dudar en avanzar, pero a estas alturas ya no tenía más que perder. Tanteando la pared llena de propaganda electoral de candidatos de los años noventa y grafitis que entremezclaban mensajes subversivos con pintas futbolísticas, Alejandro avanzó hasta encontrar la piedra negra que sobresalía en la esquina de la calle. Era un mojón amorfo con un pequeño agujero en su base. En la pared, una placa de azulejos le hizo recordar la historia que había escuchado años atrás de labios del abuelo. Narraba que el diablo caminaba por esas calles cuando se encontró con una procesión del Santísimo Sacramento. Espantado, huyó hasta tropezarse con aquella roca que le bloqueaba el paso, por lo que le abrió el agujero que hasta el día de hoy se puede ver en su base. Alejandro dio una vista panorámica a su alrededor. Si alguna vez había vivido ahí gente bendita, como decía la placa, habían dejado su lugar a los drogadictos y borrachos que caminaban a tumbos entre las sombras del jirón Junín. En esos momentos, vio un balcón semiderruido de madera picada y ventanas rotas, aunque, de cierta forma, guardaba una antigua elegancia que se iba disolviendo por el descuido limeño y el paso del tiempo. Revisó de nuevo el papel para asegurarse que la romántica frase que hablaba del caballero en el balcón correspondía a aquella ruina a punto de caerse a pedazos. Al no encontrar otro balcón en la zona, cruzó la pista hasta llegar a una puerta de madera mal encuadrada y picada por termitas que lo separaba de una vieja casona en escombros. Alejandro ingresó empujando la puerta e introdujo los pies en un suelo fangoso y flanqueado por más basura. “Este debe ser el último lugar donde estuvo el abuelo antes de ir a casa”, pensó. Apartando escombros de muebles y desmonte, se adentró mientras imploraba que las desgastadas vigas que sostenían el techo lo mantuvieran por más tiempo en su lugar.


			—¡Santo y seña! —gritó una voz desde lo más profundo de la casona.


			—¡Santiago y orden! —respondió Alejandro recordando las instrucciones.


			Un mendigo de largas barbas y ropas andrajosas emergió de en medio de la oscuridad.


			—¡Identifícate! —ordenó el mendigo.


			—Mi nombre es Alejandro Méndez, nieto de Julián Méndez, el hombre que me dio esta dirección antes de morir. Tengo la impresión de que hace poco estuvo en este lugar.


			—¿Eres el nieto de Julián Méndez? ¿El mismo bebé que él recogió y del que se hizo cargo?


			—¿Conoces mi historia? —preguntó Julián.


			—¿Cuál es tu segundo nombre?


			—Alejandro es mi segundo nombre, me llamo Alfonso Alejandro.


			—Alfonso Alejandro, los nombres del rey y el papa que fundaron nuestra orden, tu abuelo siguió nuestras tradiciones al adoptarte. ¡La última vez que te vi eras un bebé!


			—¿A qué orden te refieres? —preguntó Alejandro intrigado. Él sabía que era adoptado, pero no imaginó que su nombre provenía de la tradición de alguna secta medieval perdida en el tiempo.


			—A la Orden de Santiago, a la que pertenezco, al igual que tu abuelo.


			—Mi abuelo murió —dijo Alejandro aún asimilando esas palabras—. Fue asesinado.


			—Tiempos de violencia son los que preceden a la guerra, hijo. Es lo que tu abuelo quería evitar y si tú estás aquí ahora es porque ha delegado esa misión en ti. Seguramente quería que tuvieras esto —dijo el mendigo sacando de entre sus harapos un antiguo folio de color blanco que lucía en la portada el símbolo de las tres flores rojas de lis.


			Al ver el símbolo que había acompañado al asesino de su abuelo, Alejandro retrocedió instintivamente.


			—No hay nada que temer —dijo el mendigo.


			—El hombre que asesinó a mi abuelo... Le mostró ese símbolo antes de dispararle...


			—Imposible. Es el símbolo de nuestra Orden, ninguno de nuestros hermanos se atrevería a dañarlo.


			—¡Aléjate! —advirtió Alejandro sin dar crédito a las palabras del mendigo mientras retrocedía temeroso.


			Un ruido rompió la tensión del momento.


			—¡Te han seguido, incauto! —exclamó el mendigo mientras buscaba refugio.


			—¿Quiénes?


			—¡Los Caballeros de la Capa!


			—¡¿Quiénes?!


			—¡No puedo creerlo! —gruñó el mendigo—. ¿Tendré que explicarte todo desde el comienzo?


			La pregunta del mendigo fue interrumpida por la aparición del agente en terno blanco que conoció Alejandro en el sótano de su casa y que, esta vez, asomaba por la ventana para tomarlo del brazo.


			—¡Tú otra vez! ¡Suéltame! —gritó tomando una lámpara medio rota para terminar de romperla en la cabeza del agente.


			—¡Alto! —gritó el mendigo—. ¡Él es de los nuestros!


			—¡Él estuvo durante el asesinato de mi abuelo!


			—¡Estuve ahí para salvarte, idiota!


			—¿Salvarme de quién?


			—¡De ellos! —dijo señalando a dos hombres armados que irrumpían por la puerta.


			—¡Los asesinos! —exclamó al reconocer a los hombres de capa parda que habían disparado contra su abuelo.


			El mendigo se colocó entre los agentes y Alejandro. Uno de ellos no dudó en disparar contra él, haciéndolo caer de espaldas. Alejandro corrió a auxiliarlo, pero el mendigo se resistió.


			—¡Huye rápido! —le gritó y le entregó el folio que había sacado bajo sus harapos.


			Los Caballeros de la Capa fueron tras Alejandro, pero el mendigo los hizo caer trabándolos desde el suelo. Ellos voltearon sorprendidos al ver que el mendigo se ponía de pie a pesar de recién haber recibido un tiro en el pecho. El mendigo hizo a un lado su vieja ropa para sacar una reluciente espada a la vez que dejaba ver bajo sus harapos una brillante armadura.


			—Hace tiempo que esperaba blandirte de nuevo —dijo a la vez que clavó su espada en uno de los asesinos.


			El hombre que quedaba, quien no era otro que el que había disparado contra Julián Méndez, saltó hacia el mendigo haciéndolo caer contra una ruma de desperdicios, mientras el agente de terno blanco llevaba a Alejandro a las afueras de la casona. Una vez en la calle, tomó un galón de gasolina y empezó a rociar la puerta de salida.


			—¡¿Qué haces?! —gritó cogiéndolo del brazo mientras el agente encendía un fósforo—. ¡El mendigo sigue adentro, idiota!


			—¡El mendigo está muerto! —replicó el agente al lanzar el fósforo que se convirtió en una gran llamarada—. ¡Y esta es nuestra mejor opción para sobrevivir!


			Tomó a Alejandro del brazo y lo arrastró fuera del lugar.
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